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NECESIDADES.

sns reapecLlvag dependoacias á caer eu 
los lamentables desaciertos, que ya em­
pezaban á evitarse con la práctica ad- 
qnirida por los empleados salientes.

Así el tiempo se pasa, por parte de 
los empleados, en nn perpetuo aprendí-

Su enumeración es curiosa ó instructi­
va. So trata do nn período de cinco
años , durante los cuales hemos tenido:

zaje,en  cuyas manos, necesariamente
Las noticias poco satisfactorias que 

bace algún tiempo se reciben de los De^ 
partamentoa Oriental y Central, indi­
can de una manera inerrable la necesU 
dad de tomar medidas severas para cor­
regir los desaciertos que hace tiempo se 
vienen cometiendo; desaciertos qne 
cuestan la sangre preciosa de mnchos 
leales, qne consumen muchos tesoros, 
y que tienden á destruir el prestigio y la 
honra de la pátria.

Que estos desaciertos se han cometí 
d o , no creemos que haya quien se atrc 
va á negarlo, cuando tan patente está

inexpertas, cae la administración de 
error en error hasta venir á convertirse 
en un verdadero caos.

Y  esta instabilidad permanente viene 
asíá  constituir ol gravísimo inccnve 
nientedo todas las revoluciones, y lo 
que, en todas las esferas de la adminis­
tración, suele hacerlas positivamente 
dañinas. Porque con esta instabilidad, 
por las razones que ya hemos señalado, 
es imposible la experiencia y el conoci­
miento profundo de los negocios que sn 
larga práctica proporciona; y sin esta

1 .0  una interinidad: 2 . o una regencia:
3.0 nna monarquía: 4 .o otra iaterini» 
dad: 5.° la república: y G.o la dictadu­
ra. Duraute el mismo tiempo hemos 
tenido dos Górtes Ooustitujentes, y tres 
ordinarias , y si mal no recordamos
veinte y siete ministerios! ..........Y  ¿cuál
ha sido ol resultado de todos estos cam­
bios I ¿cuál el ef¿!;to producido por 
ellos en la marcha de la aiministra- 
ciont

XJü hecho concreto nos dará la medida

Hada méuos que Oapitanes d e -  
nexales hemos tenido en la isla durante 
los cinco años qne han transcurrido des­
de que estalló en Oádlz la revolución de 
Setiembre; y en el brevísimo tiempo 
que cada uno ha podido estar entre nos­
otros, ¿seríajusto, sería racional sn»*

00 que pueda sSítísfacsr las urgentes 
GüSiDABES que sentimos; es el único 
que puede salvarnos.

22.

Ataque y elog^io.
El Gorro Frígio dispara en uno de sus

SMarlov8Hataí^*TanvíÍ°flirt?^ AsademiaEsDaSola una comisión da su se­dólos en fi ólogos; habjéo - no. en la forma siguiento:aoios, en toaao clases, de sobxeaaüenta mó- rr .nao. Vomtsionda Aoaaemas correspoiulicntcs

poner que hubiera podido adquirir el números recientes las siguientes fiases, 
profundo conocimiento do los hombres , I preciso adivinar para compren­
de las cosas y de las localidades qne es
indispensable para el acierto en las d is -1 “El Director del lastítato rocíen nombra-
_________ _____do, es católico, apoHtolico y romane: esta espojioiones, máximo cuando se trata de 1 supina recomendación que ‘ La Voz de R”
un país tan distinto de las provincias hace del nuevo fanmonario.
_ «  ̂ 1 No 6fl 6xtrano» ¿PorQuo ol Gobiorno r o - j  enrro laa rií
peninsulares, no sólo en sus hábitos y p x̂uiicano no ha nombrado á un español pa- letras hispano-americanas, si no contase
costumbres, sino también en sn orga i - « « . . í ---------\ --------------

datos, y añadiendo solo 
???’ virtud de cirounstaucias, sobrado 

 ̂'toloroaas para que sea necesario 
prensarlas aqm, en las mas d<» las repúblicas 
arriba ennameia-lus es mas frecuente el co­
mercio y trato con extranj dros qne con es­
pañoles, no vacilamos en afirmar qne si 
pronto, no 86 acudo al reparo y defensa del 
idioma castellano en aquellas apartadas re­
giones, llegará la leagaa, en ellas tan patria 
como en la nuestra, á bastardearse de nna 
manera quo no se dé para tan grave daño remedio alguno.

¿Bastarían á impedirlo los esfuerzos de 
nuestra Academia, hasta hoy f  elizm en ío muy 
estimada y respetada entre las gentes de las

de eso funesto efecto, do ose triste re** nizaoion social, y hasta en sus disposi- 
sultado. Nos referimos á la cqostion Ar- oiones materiales! 
tillera. Oroyóse una exigencia d o la re - Y  si tal ha sido la instabilidad en el 
volucíon el sacrificio de esto benemérito I puesto de la primera Autoridad, calcú-

ra este cargo? ¿qué falta hace aquí ningún I otros medios que sus pubii’oaohmesd^mátb romano? El Director de “La Voz,” lo alaba cas, y la colaboración iadividual v Oslada
como extranjero que es al par de él.

¡Hé aquí el inconveniente de la democra­
cia, la nniversaUdad!”

, - - j . .  X j  ---- individual y aislada
d® ®Q3 muy dignos correspon-

Esto no se comprende, pero sí la in«
No lo ha creído así la propia academia, y 

he aquí ios fundamentos do nuestra opinicc. 
En nuestra época el principio de antori-

tenoion que envuelve contra el Sr. Bosi« dad, si no na desaparecido, eetá por lo mó- 
lio. Como este señor no es el presbítero grandemente debilitado.

■ ■ “  1 udo se discute, y á nada so asiente sinprévio examen.'republicano Padre Poyatos, no puede
cuerpo, y ee le sacrificó, como so sacri- lose lo quo habrá sido en las oficinas y 

experiencia, y sin este conocimiento pro-1 ficó á todo ol cuerpo de empleados en puestos quo constituyen los ramos to-
á los ojos do "todos el resaltado lamen-1 admUiiatrac ion. dos de la administración, así militar co -1 ser de la devoción dei celebérrimo T Por desdicha, basta con frecuonoia que la
table que han producido ramo de la administración. j Y  qnó resulcó! Q ie siso han encon- mo civil. Basto decir que desde la re  ̂Uíorro, y móuos sustituyéndole en la Di« anteridad afirme, para que la muchedumbre

, En aué han consistido estos desacier- ¡"Stabllidad crónica suele indn^ trado para sustitairla liombres capaces velación de Setiembre acá , la hacienda esto M  Gorro á ha “ cS o .q n o  en materia literaria el ttinnlo
i  En que uan consistido estos uesacier Uir todavía en otro mal mas grave, que de cargar y disparar un canon, y hasta ha pagado TKEIKXA t  DOS inLLONns academia, porque rara

tos T i quién os responsahle de ellos 1 inmoralidad, j  No incita á la de morir á sn lado con la mecha en la DE PEALES «dio por pnaj.^  de enpUa- ^^fatoa dWa
positivo I mano, ha sido de todo punto imposible | dos | curso acantonador refiriéndose al teaido que rendirse al

americanas,
Sres, marqués de Molina, director da la 'A  - 

cademia, D. Patricio de la Escosura. D. Eu­
genio de Ochoa, y en su reemplazo, por su 
fallecimiento. D. Antonio dalos R íos y  Ro­
sas D- Juan Eugenio Hartzenbuach, D. ‘An­
tonio Ferrer dol Rio, y en su remnlazo, tam - 
Wen por fallecimiento, D. Alejandro Olivan, 
D. Fermín de la Puente y Apazeohea, oocro- 
taño.

Cuya comisión cuida, con infaligable an­
helo. de cuanto puede contribuir al logro de 
los deseos déla Academia y al interés de las 
que 86 vayan creando.

Uno de los primeros objetos do la comisión 
ha sido favorecer las propuestas que se han 
hecho para individnos correspondientes en 
Arnérioa, que, como se ha visto, han de ser 
la base de las futuras Academias, habiendo 
sido nombrados hasta ahora, con aquel carác 
ter, los señorea siguientes:

En Oolomhia (2).
Srea. D. Miguel Antonio Caro, D.'José

al

Manuel Maroquin, D. Pedro Fernando Ma 
drid. D. Felipe Z ipata, D. José Joaquín Or-

No pretendemos formular acusaciones, inmoralidad el conocimiento

do un carácter amenazador.
Empezaremos por señalar su origen, 

sirviéndonos para ello el ejemplo do lo 
que ha ocurrido y ocurre en la Penín 
sala.

por
Queremos señalar el m al, porque este i gg tigne, de que después de haberse 1 el crear otro cuerpo de Artillería con I Y  coa esta mudanza incesante, con 1 Rosillo, estas palabras: 
mal crecetodoslosdias, y vaya  toman-1 graves riesgosy haber impendido loa conocimientos teóricos y prácticos ne- esta instabilidad sorprendente, que ha- ‘ Me doy el parabién de ser snatituído

quizás considerables sacrificios para con- cesarlos para que realmente lo fuera. Y  ce que apénas uu empleado se s ie n t a  Uueñor Rosillo, que con bu ilustración y su 1
seguir y tomar posesión do un empleo, á esto se ha debido eu mucha parte la por primera vez en su bufete, cuando altura que se merece, y dirijirámásacorta- r - - ------
ha de perderse irremisiblemente quizas | desorganización del ejército, y el gran | ya sube las escaleras do la misma 1  ̂U juventud estudiosa do ®3ta|ra2oní¡eyaá todas partea

caeionos en que ha teaido 
uso, y que consagrar con su sanción más de 
uu vocablo y de na modismo á que, con ra­
zón de sobra, comenzó por oponerse.

Y si tal sucedo aun dentro de casa, es evi- 
más ea de temer á larga distancia 

de acción, y donde no tiene más

£il cabo de breves dias, no por ninguna incremento que ha tenido la guerra ci-« na el que viene á reemplazarle, 4 es po- 
falta cometida, sino pornn simple cam- v il, y la debilidad del gobierno ante las sibíe el conocimiento práctico y la inte- 

La revolución do Setiembre, aquella I bio en el ministerio? Téngase presente fortalezas ocupadas por los separatistas ligencia ea los negocios? 468 posible el 
de ‘̂ España con honra, ” trastornó la queestamoamuy léjos de justificar la in- cantonales. acierto en su dirección ó despacho t-
administracion pública en todos sus ra-1 moralidad, y ni siquiera de minorar su Pues bien, esto mismo ha sucedido en Y  á la vez que por un lado se vo esa 
mos. Ycom o sucede en toda revolución criminal importancia; lo único que ha- todos loa ramos de la administración, movilidad incesante, ese 
de carácter tan radical, el personal de ceraos es señalar una de sus cáusas.
la antigua administración, desde el 80'  Y  lo peor es que, en toda revolución, I gen conocimientos teóricos y larga prác^ I al empleado bueno que al malo; por 
berano hasta el último portero, fueron | la tendencia es constantemente á elevar | tica, tanto como para constituir uu buen otro lado se ve la más incomprensible

Está visto que los escritores de la re­
generación guardan tanta armonía en 

¡ sus escritos como los órganos de Mós 
toles.

De todos modos, conste que el señor

Verdad es que cada uno de nuestros ilus 
trados y celosos correspondientes en Améri­
ca procura y seguirá procurando, sin duda, 
en el lugar de su residencia, propagar y ar­
raigar las buenas doctrinas de la academia 
respecto á la longus; pero no cabe tampoco 
desconocer que los esfuerzos individuales, 
por grandes y útiles que los supongamos, so-

ñz, D. José da Caicedo Rojas. D. Raüuo .José 
Cuervo, D. Santiago Porez, D. Joaqnia Par­
do Vergara, D. Ilafaal da Pombo, D. '.Sergio 
Arbolida, D. Venancio González". Manrique

pórpetuo y Rosillo es una persona recomendable, Uán siempre insuficientes al fin deseado, 
que también para su buen despacho exi-1 vertiginoso girar quo lo mismo arrebata 1 desempañará dignamente su cargo | Si corporación ofi-

Nuevas A u toridades.
cial, y durante más de siglo y me^o en pose­
sión del monopolio de la enseñanza pública 
en cuanto al idioma, no ha logrado nunca, á 
pesar de sús constantes y loables esfuerzos,

lanzados do sus puestos, y cu su lugar lo nuís bajo. Así se vé que los primeros cuerpo de artillería. Bu cierto modo po« tolerancia, y hasta evidente empeño , Seguu telegrama recibido por los se- d® su indiaputable saber y de su nunca des- 
1. .̂ ...̂ 1.....̂ . .... ........... ------I-----— ......... —  —  1 , ----- a;._  __A-n —  v - l  - - - . I » -----r.. ,■ r,. j. .............. .. .......-_ l  mentido celo, imponer silencio á temerariasvinieron hombres en su mayor 

nuevos.
Esta es exigencia inevitable y lógica 

de todas las revoluciones. Y  es imposi 
ble que sea de otto modo. Si ha de ser 
duradero el órden de idea» que una re 
volueion representa, preciso es quo las 
profesen los hombres encargados de

parte hombres que se ponen al frente de ella, dría decirse que la cuestión artillera ha en sostener en encumbrados lagares, á fiores Samá, Sotolongo y compañía cu JJoiíaa y p'
suelen ser personajes distinguidos. Estos sido el ejemplo vivo de lo que ha sucedí- iiombres aue la experiencia demuestra vapor Guipúzcoa, que salió anteayer ei idiom?,

15 de Santander, vienen los Exemos, ”  ‘ 
Sres. Oapitan General, Intendente 5 
Gobernador político de la Habana.

queia experiencia
crean siempre una sítnacion semi-con* I do en todos los ramos de la administra- I hq saben ó no quieren cumplir bien
servadora, que suele ser fuerte al prin- cien, y precisamente con el mismo resal- g^g importantísimos deberes..........
eipio, poro que va gradualmente afio-'jtado en todos ellos. Delicado es el asunto, y ya compren-

I  jando su tirantez, A l principio se ponen I Innumerables han sido los Ministros I derán nuestros lectores que no nos es 
al frente d é la  revolución hombres de que se han sucedido en el departamento permitido desarrollar sobre el particu- 
gobierno y de prestigio, quo figuraron | de Ultramar desde que estalló en Cádiz | lar todo nuestro pensamiento, pgro no

l,a  Ica d cm ta  e sp a ñ o la .
Por la secretarla se D03 ha remitido ol si- 

guieute documento, que interesa á todos losaplicarlas. Por consiguiente, es preci- largamente en la situación anterior, y la memorable revolución de Setiembre, habrá quien no lo adiviue; que cuando hombres iiustradofl'de la América latina.
60 que desaparezcan los hombres de la cuya experiencia en los negocios hace y con todos ellos ha venido una de esas loa males son graves, el público iustin- si^6T^fo?i?'^r^?es^a mar'
antigua administración, que represen-1 que no se caiga tan pronto én el desba* I lamentables renovaciones del personal Uq , cuando no se halla extraviado por qués da Moiins su director, D. Patiicio de la . progresivo no
tan y profesan la idea vencida, y que rajaste general y en el desórden de la de la administración respectiva, que to- apasionados sofistas, no sólo compren- f S i n  de?á Pasuto^ '^^^ezeSm a^^ 'S^necesitado recurrir á rovolucíooes peli- 
sean reemplazados por hombres nuevos, | administración; pero el prestigio de es- 1  dolo trastornan y que donde quiera ÍU'* | de con admirable exactitud en qué con-1 oíroT señorea r c^ £ L M 8? ® ¿ r “anta S °2 4 1  U^ve^y tr^ceidentS^eia^^^

ecaver extranjeras invasiones on 
¿qué podría prometerse de corres­

pondientes aislados, eia más autoridad que 
la de su personal nombradla y la que el leja­
no reflejo de nuestra academia pueda pres­
tarles?

Hoy, pues, que la academia nada monopo­
liza, y acaso nada más que bu  literaria tradi­
ción representa, coa oatos úniccs pero vale • 
deroa títulos, llamando á todos y oyendo á 
todos, debe y pueda pugaav porque ea el sue­
lo amoricano el idioma español rtcobro y 
conserve, hasta donde cabe, su nativa pureza 
y grandílocnento acento.

Para ello la academia, cuerpo por su índo­
le no méaoB coneervadof que progresivo, no

En Venezuela y Ecuador.
Srea. D. Cecilio Acogta, D.,Antonio Guz- 

manBianco, D. Jo.aé'Antonio Calcaño, D. 
Antonio Leocadio Guzmsn. D. Pedro J.o&é 
Rojas, Dr Julio Castro. D- Juan León Mer.a, 
D. Julio Z rtdumbide, D. Pedro Formln Ce-* 
balloB, D. Evaristo Fombona 

Ccntro^América.
Señeros D. Santiago González, D. José 

María Torres Caicedo, D. Darío Gonzales. 
don Gregorio A'biza, don Manuel M«ndez (3) 
don Pablo Buítrego, don Salvador Valeuzue- 
la, don Jacinto CaateUanosjdon Avaro Con- 
t -’eras, don Lorenzo Montúfar.

En el Ferú.
Señores don Manuel Pardo, don Manuel 

Ignacio do Vívanco, don N urna PomolUo 
Liona, don Joeó Vicente Camacho, don Pe­
dro José Tordoya, obispo de Tiberlópolis y 
Dean de Lima, don Antonio Flores.

ñoles am&ricauos, el eco que corresponde 
qae las inspira en Europa.

La Academia Eapuñoía ha rr-coaociJo y 
proclamado qne, eiu ol concurso da los espa­
ñoles de América, no podrán formar el gran­
de y verdadero Diccionario Nacional de la 
lengua. Para ello convoca á ene hermanos, 
nacidos y puestos al otro lado da los marea, 
algnaos de los ciinlje [áirvftQ da ejemplo los 
señores D Jo-é María «te B lesoco, D. Felipe 
Pardo y ku digno li jo I'i Minué!, D. Cecilio 
Acosta, D. Jjsé M «.lía Torrea Caicedo. Don 
Mignol Antonio C.arn. D. Joaquín García 
Icar.balccr.-i, D. Podro Pormin C ballos, Don 
Antiiuio Fimca V otros varioB] han empeza­
do á rciniliú' ya l.)S fratoi de eu* taroaa y u- 
tilÍRÍm:« í.h.ioí'vacidnoa. ¿Qoé pues? 
Q 10 sin p.;3jnicio do q io continúa tan bené- 
ioa romonto, no alinü'nto y enriquezca con 
veneros propina concentrándose en las les- 
loctivas Academias, c vía una de las cuales 
represento on su paí 3 dignamente á la Aca­
demia Española, todas tan españolas como 
olla, forinH.ndo entro todas una faderaciou 
natnrul quo no reconorc.a límites ni barreras 
donde quiera quo sea lengua oatria la lengua 
do Corvan toa, cuyos pueblos (ya lo dice la A- 
cadoraia EípfiñoUi) podrán tcrm.ar diversas 
naciónos, pero nunca perderán oata robusta 
y potente unidad, nanc.a dejarán de ser hor- 
mau03.

Fcrmin de Ja Facnley Apeseclica, 
Secretario dj ia comisión do Acudomias 

Americanas.

En Chile.
Sr. don José Victorino ele Lastariia.

En la república Argentina y Urugituy, 
Señores don Juan Maiía Gutierres!, don

que representan y profesan la venoedo- tos hombres va gastándose rápidamen- troducen el caos. Apéuas llega correo sisten esos males, sino también cuales
ra. Lo contrario sería entregarla si-l te , y el curso de la vida revolucionaria de España que no venga lleno de cesan- gon los remedios que es indispensable tea sliyís en las ?epúbiSamm^^ ^
tuacioná una reacción inevitable, in- hace que sean pronto sustituidos en el tías y de nuevos nombramientos, musLpijQaY,

indispensables ios bom-1 meros pnestos de la administración , por i mismo qne en la Peníasnla, en hombres I ^sn  iímitrertremoT ha"Í‘legado" 1
mediatamente después de la victoria. | favor pasajero del pueblo y en los pri 

S on , pues,
bles nuevos. Y  les hombres nuevos 1 demagogos de más ó ménos talento, pe-1 que, sean cuales fueren las prendas per 
vienen, y vienen con sn falta de prác-|ro enteramente ajenos á las prácticas sonales de que se Ies suponga adorna 
tica y de conocimiento en los negocios ¿e gobierno y de la administración en dos, carecen hasta do la más ligera no 
de la administración. Y  la administra-1 todos sus ramos. Entónces vienen iofa J oion de las prácticas de laadminiátraoion

liblemente unos tras otros, los eslabo-Jen general, y del ramo particular de 
nes de la cadena fatal que hemos des’ que van á encargarse.

• Otro mal gravísimo, en este iatere

ñolae, hoy independientes, pero siempre her-
, . . . , , r . I - , manas nuestras por el idioma. La academia

ohísimos de los cuales recaen, aquí lo La revolución en nuestra pátria ha I para ello altísimas consideraciones de

hasta el borde del abismo, ea donde la I de tedas estes

clon en todos sus ramos, como es natu­
ra l, se resiente hondamente de esta 
falta do conocimientos, de los hombres 
á quienes queda encomendada. Primera 
cansa de confusión y desacierto.

La segunda es peor si cabe. Loshom-

hubiera precipitado, si á tiempo no se 
I hubiese interpuesto para salvarla el bra­
zo de Castelar. La necesidad, la imn 
periosa necesidad ha hecho que se dé
punto á loa procedimientos revoluciona- 

gravísimo, en este iatere^[rios, que conducen á la ruina, para 
La reacción suele venir cuando el mal santísimo particular, es el de dar em~ apelar á los procedimientos conservado- 

toca ya á tal extremo,  que amenaza al píeos eu premio de servicios anteriores res, únicos en los cuales puede hallarse 
cuerpo social con la muerte. Si entóneos | prestados al partido vencedor, sin que | la salvación. Y  no os posible que cuan-

diversas nadones, que, á pesar de serlo, tie- 
neo, como se ha dicho, por pátria coman ana 
misma iengaa, y por universal patrimonio 
nuestra hermosa y rica literatura, ioteiesau- 
do á todos ignalmente su conservación y a- 
crecentamiento. Parece, pues, del caso, reu* 
nir en uu solo punto los acuerdos de la aca­
demia y el eapíritu que á su adopción presi­
dió: y esto verificamos en los términos si­
guientes.

Tiene la academia española, soguu sna es­
tatutos, académicos correspondientes espa 
ñoles y extranjeros, cuyo auxilio basta para

A propuesta, pue?, do una comisión que 
constaba de I03 individuos ántes nombrados 
y de los señores D. Eugenio de Ochoa yD. 
Antonio Fa^rer del Rio, que postariormento 
han fallecido, siendo el redactor de su infor­
me el Sr. D. Patricio de la Escosura, acordó 
la creación de academias de la lengua caste­
llana ó española, como correspondientes su 
yas, y á su semejanza organizadas.

Con tan eencillo medió entendió y se pro­
pone la Academia Española realizar fácil­
mente lo que para las armas, y aun para la 
miema diplomácia oa ya completamente im- 
poBible.

Vá la Academia á reaoudar los violonta- 
mente rotos vínculos de la fraternidad entre 
americanos? españolea; vá á restablecerla 
mancomunidad de gloria y de interósea lite­
rarios, que nunca hobiera debido dejar de 
existir entre nosotros, y vá, por fin, á poner

Ja.an B msUste A'.bei’di, don Vicente Fidel 
López,

PRENSA D E L IN TE SIIO ».

El León Español do Bamodios se toma 
el trabajo do recordar á ciertos poriódi-- 
coa de la Habana, cuyo lenguaje no se
distiugue oiertatuento por su pureza,
quo alteran el verdadero sentido de Jas 
palabras al obstinarse en demostrar 
nao y otro dia que la legalidad existen­
te en España y eu todos sus dominios 
es la república federal Esto es un absur­
do, contra el cual clama la verdad de 
los hechos.

A  consecuencia de liiber quedado va­
cante la monarquía, por renuncia de
D. Amadeo de Saboya, las Górtes, úui-

E n  M éjico .
Señores don Sebastian Lerdo do Tejada, 

donjuán Bautista Oímaochea, obispo de 
Talancingo. don Jobó María Bassoco, don 
Alejandro Arango y Escanden, don Casimi­
ro del Collado, don Manuel Moreno y Jove, 
don Aguetin Cardoso, don Fernando Eaml- 
res, (ion Joaquín García Ioa*balceta, don Jo­
sé Sebastian Segura.

ACADE3XIX C O LO JIB IiN A .

____llenar los fines de SU instituto, así en las pro
bres nuevos que se han en ca rga d o  d e  la  h® encuentra, para dirigir el poder, el I se tenga en cuenta si el agraciado es ó I ¿o  así se procede en ía PenÍMula, se I ! S “
administración , que saben la razón por- I hombre á propósito para hacer el órlen , I nó á propósito, tiene ó nó las luces su-1 proceda aquí en Cuba de otra manera; castellano, sólo pueden contribuir á su per- j angloTaf^a ó̂n ôTmando^pM^ îSo  ̂ doscu  ̂
qué han sido lanzados de ella sus ante • salvarse todo: pero si este hom- flcientes para desempeñar el puesto con que si no hemos llegado aquí á los mo- hiapano
cesores y puestos ellos en au ingar, I ^^®^® ®'P®̂ ®®® ®̂  ®̂  I d^® ®® ®̂ ^  mentes supremos á queso llegó en la I americanos, muy dignos y muy celosos por
creen que su primer deber es consolidar | oscuridad más aterradora se extiende ticular hasta tal punto, que llegan á

por todos loa horizontes; y entón- j crearse nuevos destinos cuando no los

La primera academia que se creó, corres - 
pondiendo noblemente al llamamiento de la 
eepafioU f cé ia colombiana. Creóse en 10 de 
de Mayo do 1871, por los señores don Miguel 
Antonio Caro, don Joeó Manuel Marroquia y 
don Jofcó María Vergara y Vergara, que reu­
nidos en junta propuBleron á la Academia 
Española en instalación con doce individuos, 
para ios cuales, sobro la base délos acadé­
micos correspondiontea que ya existían, com­
pletaron la propuesta, que f  aó aprobada por 
unanimidad, quedando constituida dicha a- 
cademla en !a forma Biguiente:

Señorea don Miguel Antonio Caro, presi­
dente, don José Manuel Marroquia, con Pe- 
dro.Fernandez Madrid, don Felipe Zapato, 
don José Joaquín Ortiz, don José Caicedo 
Rojas, don Rufmo José Cuervo, don Santia­
go Perez, don Joaquín Pardo Vergara, don. 
Manuel Maiía Maliarino, don José María 
Vergara, don Venancio González Manrique, 
secretario.

Coa posterioridad, por f  iUecimiento de loa 
señoree Maliarino y Vergara y Vergara, hnn 
sido nombrados los señores don Rafael de 
Pombo y dea Sergio Arbolida.

Si en laa demas repúblicas do América no 
ha tenido efecto todavía la creación desús 
respectivas academias; ha sid-o, sin duda.

un dique, más poderoso tal vez que las bayo- porque nadie se ha creído en el caso de tomar
..I í-------- laaniciativa con carácter propio; poro la

prensa ha acojido con nnánime aprobación

el nuevo órden de ideas que representa I P®̂  toaos ios horizontes; y
la revolución triunfante. De aquí nace ®®®..........í • I vacantes para conceder el galardón
que todas las cuestiones que tienen que 8 i echamos una rápida ojeada sobre I . Y  esto cuando la necesidad
resolver, todos loa negocios que tienen 1 los sucesos que ban acontecido en Espa I apremiante de economías, no sólo acon­
que pasar por sus manos, sean vistos! fia desde que eulSGS se alzó en la bahía 18 ĵ®> sino qne exige imperiosamente, la 
ante todo al través del prisma de la  po«*| de Cádiz el grito ya célebre de “ Espaúaje'ipresion de muchos de los antiguos, 
lítica, y que on su resolución se lleve jcon 7ío«ru, ” se verá que la revolucioné®® óe puro lujo, absolutamente 
siempre por delante el empeño de favo-1 fifi® entónces empezó, ha seguido, como y perjudiciales, y que sí
recer , con razón ó sin e lla , la idea ó la I todas las revoluciones, la marcha mar- ( podrían tolerarse en tiempos de gran

Península, la necesidad no es méuos 
apremiante, y preciso es desde ahora 
satisfacerla si quiere evitarse que suene 
también para nosotros aquella hora su­
prema.

La tarea es todavía fácil, si quiere 
ponerse con buena voluntad manos á la 
obra. Preciso es que cose de una vez 
ese sempiterno cambio de empleados, 
que introducá el desórden en todo y ha- 
<56 imposible la buena dirección en nada. 
Preciso es que los que sean buenos, los 
que cumplan con su deber, los que reus 
nan la honradez á la laboriosidad y á la 
inteligencia , se queden en sus destinos 
y puedan dedicarse al cumplimiento de 
su Obligación, sin la contíuua zozobra 
que irremisiblsmente iutrodueo en el 
ánimo la perenne y amenazadora incer-

situacíon política á la sazón dominante, I cada en los priuoipios que dejamos rá  ̂I prosperidad, no deben de modo alguno 
La reacción constituye siempre el gran I pidamente bosquejados. Miéntras p er-1 permitirse que continúen en el estado 
temor do toda revolución, y por consi-1 manecieron unidos los partidos políticos 1 ^® lamentable penuria á que nos halla 
guíente todos sus actos van siempre en- habían hecho la revolución, se creó reducidos. Preciso es tener presen- 
caminados á impedir esta reacción tan ana situación que, combinando el entu- se han
temida. I siasmo de las masas popularos más avan-1 regalo y solaz desú s

A l proceder así, los nuevos emplea- zadas con los hombres y loa caudillos de I ocupantes, sino para la buena adtninis 
dos no solamente tienen á la vista el in- partidos, y laa fuerzas militares tracion del país, es decir, para su bien,
terés de la idea encarnada en la revola- <1®® sig®i®ro® la bandera de sus auti- Todo destino que no tienda á esto , qne 
don  triunfante, sino que miran también S®®® generales, faé en extremo robusta ®® ®®a absolutamente indispensable pa- 
á su propio interés. Porque en toda si- duró la unión y buena armo- r» ®®1̂® j tiene razón do ser, y ménos
tnacion revolucionaria, el empleado que ^̂® aquellos elementos. Suco- ®® circunstancias tan críticas como las 
ante todo se manifiesta celoso ñor después lo que debía suíoder, lo  Presentes

que sucede siempre en situaciones aná-1 El mal que aquí lamentamos, bien 
logas, lo que sucede siempre en revoluN sabemos que no es particular de la ac 
clones hechas como aquella se hizo: la tual revolución, sino que os común de 
parte más conservadora de aquellos ele- todas las revoluciones; y esta es pre 
montos fué eliminada, quedando dueño cisamente una de las razones que tene-

viene á ser, pues, para el empleado nada I ®̂̂  Partido radical. Poco tar- mos para odiar toda revolución. Todas I toa inútiles, sean los qu¿ faeren. Pre-
ménos quo cuestión de propia existencia. división en separar en dos á este ellas se hacen invocando el bien del pue- giso es que termine toda consideración 

Es evidente que la falta de prácti" I j quedando eliminada do la s í -1 bio, y el pueblo sale invariablemente más

, el empleado que 
manifiesta celoso por la 

consolidación del nuevo órden de cosas, 
es al momento tildado de desafecto ó 
reaccionario, y reemplazado por otro 
que ofrece servir con más celo. La 
cuestión de apasionamiento político,

mo tiempo es preciso que los que sean 
malos, los que no cumplan con su de­
ber , sea cual fuere el motivo y á cual­
quiera categoría ó ramo á que pertenez­
can , sean inmediatamente destitnidos, 
y aun castigados, sin ninguna considera­
ción. Preciso es suprimir todas las ofi - 
ciñas, todos los empleos, todos los gas-

I cierto; pero que ei, poiítloamonte hablando, 
entran en la categoría de los extraojeros, no 
lo son en realidad respecto al idioma, que os 
preciaameute el asunto fandamental de las 
tareas de la academia.

No se comprende, en en etecto, que al cor- 
reepondieutu en Lima ó Méjico, se le a&i 
müe á qaieu lo sea en Berlín ó Lóndres; 
puesto quo eu Prue' ' "¡orno en Inglaterra, la 
lengua de Cervat 'céí 10 pasará nunca de ser 
eatadio para sabiosl^teratos, mientras que 
on el Peiú, y en el Njaoî u® imperio de Mote- 
zuma, es, y no pu. o menos de ser, objeto 
foizoao de enseñanza, desde las escuelas de 
primeras letras hasta las aulas nniversi te" 
rías.

Lia lazos políticos se han roto para síem 
pre; de la tradición histórica misma puede 
en rigor proRCindírse; ha cabido, por desdi­
cha la hostilidad hasta el odio entre España 

|y la América que faé española; paro nna 
misma lengua hablamos, de la cual, si en 
tiempos aciagos que ya pasaron, usamos ¡ 
hasta para maldecirnos, hoy hemos de em­
plearla para nuestra coman inteligencia, 
aprovechamiento y recreo.

Naeatros correspondientes hispanos ame 
ricanos no son, pues, extranjeros académi­
camente hablando; por mas que legalmente 
 ̂no sean mas que extranjeros.

¿Procede, en consecuencia, asimilarlos á 
lOH correspondientes españoles?

Da hecho lo están, en virtud de ser el mis­
mo el idioma que hablamos todos, ellos y 

¡ noBoteOR; pero la dificultad no estriba en 
I eso, sino en averiguar si bastan á los fines 
I do la academia esos asociados que asimila- 
damente le prestan su colaboración allende 
los mares, y á gran distancia de la que faé 
su madre patria.

Fíjese bien la atención sobre lo que vamos 
á decir; qne es, en nnostro concepto, de ia 
mas trascedentel importaocia.

Da los cuarenta millones de habitantes

Ninguna racionalidad desaparece por com­
pleto miéntras conserva sn propio y peculiar 
idioma; ningún conquistador inteligente ha 
dejado nunca de h-mer tanta ó más cruda 
guerra á la lengua que á laa instituciones pc- 
lítlcasde los conquistados.

Sentados estos grandes principios, que no 
68 necesario encarecer, la Academia verificó 
el establecimiento de dichas sncarsales cor­
respondientes en las repúblicas independieu- 
tes de América, en la siguiente forma :

Aitíeulo 1.® Cuando tres ó más acadéoii* 
eos correspondientes que residan en el mismo 
punto de cualquiera de las repúblicas ó Es­
tados americanos cuyo idioma vulgar sea el 
español, lo propusieron expresamente y por 
escrito, la Academi-* Española podrá autori­
zar allí el establecimiento de otra Academia 
correspondiente de la Español misma.

Art. 3,® Lis Academias correspondientes 
seregirán en lo posible por ios estatutos y 
reglamentos mismos de la Española, modifi­
cados, 81 fuera necesario, de acuerdo con los 
proponentes.

El número de académicos délas correspon- 
dieutoa no podrá bojar de sUte ni exceder de 
diez y ocho.

Los primeros académicos serán nombra­
dos por la Española á propuesta do los que 
promuevan la oreaciou de la Academia; on 
lo sucesivo, por la misma, á propuesta de la 
Aoadomia correjpondiente.

Art. 3.® Siempre que cualquiera Acade­
mia correspondiente crea necesario modiü - 
car en algo los estatutos, habrá de consultar­
lo con la Española, y atenorGo á lo que óita 
resuelva.

Art. 4,® Las Academias correspondientes 
podránmodificar el reglamento como les pa­

cí pensamiento, prestándole el mas de*cidido 
apoyo [4]

L'3 comisión do la Academia Española se 
ha diríjido á sus ilustres correspondientes y 
celosos patricios americanos, excitándoles á 
quo promuevan U creación de las acsbdemlas, 
acelerando loa ópimosf cutos que do ^laa hay 
derecho á esperar.

Quisiéramos poder insertar íntegra la co- 
muüicacion que al efeuto ios ha dirijido, ox- 
pUcando los principios y antecedentes que 
quedan expuestos. Mas ya que no lo haga­
mos on obsequio de la brevedad, séanos líci­
to copiar algunos párrafos que especialmen­
te BO refieren á la manera práctica de obtener 
los deseados frutos á que oou estas frater­
nales instituciones so aspira.

Dice así la comisión:
“Ademas de la creación de esa futura aca­

demia, ha de contribuir poderosamenteá es­
tos fines que sean conocidos en América 
nuestros trabajos y el espirita que á ellos 
preside, así como también á España interesa 
sobrs manera acrecentar su tesoro con ios 
productos del estudio y de la rica vena de 
nnsstrcs hermanos de América.

‘Para que todos ellos partan de una propia 
ba'6, llevando una misma tendencia, convie - 
ne mucho que sean recíprocamente trasmiti­
dos los trabajos por medio de activas y regu­
lares comunicaciones. Contribuirá también 
mucho á ello la propagación de ios modelos 
de nuestra literatura, que la academia pu­
blica en escogida Biblioteca, y las demás o- 
bras que sobre la lengua da á ia estampa f  re 
cuentemonts, con infatigable perseverancia. 
Tales son, entre otras, el Diccionario vulgar, 
la Gramática de nuestra lengua y su Compen­
dio y Epitomt, cada uno de estos tres trata­
dos dispuestos para los grados do enseñanza

cas representantes de la soborania na­
cional, proclamaron la república, dejan­
do á las Gonstitujeutes la facultad de 
modificar la Oonstitucion del Estado, 
excepto en la parte referente al trono, 
qua quedó de lieelio abolida; pero nada 
sé  decidió ni se ha decidido aún respec­
to á la feder.'icion, pues la discusión del 
pacto federal so ha aplazado por ahora

l.'ígalidad existente en Esj^ña es por 
tanto una república iunominada, con 
!a C'Oiistituciou democrática do 1869, 
qu3 na-iio ha abolido, y coa unas Górtes 
soberan.\8 que h.un dado ámplias facul­
tades al Poder ejecutivo. Por coasi- 
gulento la lepública federal, podrá ser 
la legalidacl futura, pero no es de hecho 
ni de dorechn la legalidad existente. Es­
ta es la verdad lisa y Haca, por mas que 
los periódicos federales pretenden en 
sordfcernos con desaforadas declama­
ciones ó asustarnos con palabras huecas 
y vacias de sentido. Nosotros estamos, 
pncr, dentro !a legalidad existente, p<^ 
que nanea hemos atacado ni atacaremos 
á la soberanía de las Górtes Oonstitu- 
yentos, ni á la ded Poder ejecutivo que 
la tjerce hoy por delegación.

Así, pues, el dictado de facciosos que 
esos papeles regeneradores dáu á los 
órganos de Io3 españoles sin condiciones, 
68 absurdo, contrario á los principios 
democráticos quo proclaman, é incon- 
venieute por demás, pues tiene la mali­
ciosa. intención de extraviar la optníon 
pública, excitándo las pasiones contra 
los qu0 proolamaiaoa el respeto á la le­
galidad es i-! ten te.

Pacüiofios son todr.s loa que atacan á 
esta legalidad: son fa-cciosos los inaur- 
rectos do Gaba, por que atacan con las 
armas en la mano á ia nacion,‘,baso de 
toda legalidad: lo son los carlistas, por 
que por iguales medios atacan la Cons- 
Ucucion del Eitado y la sobarauia de 
las Górtes: lo son los intransigentes, 
por que con idéatieos procedimiento» 
quieren abrogarse facultades que solo 
residen en la representación nacional; 
y lo son todos los (|uo de palabra ó por 
escrito excitan Jas pasiones para quo se 
establezca la república federal, miéntras 
que las Górtes soberanas no lo resuel- 
vao.

La federación podrá ser ia legalidad 
de maüaua, y si llegase á serlo, mien­
tras no tocase á sacratísimos inte­
resa que por encima de toda consi­
deración estamos obligados á conservar, 
los españoles sin condiciones de Cuba la 
acataríamos igualmente, como acatamos 
íncondtcionalmente todo lo que emana 
de la nación legítimamente representa­
da ; pero hoy por hoy la legalidad exis­
tente es la república innominada con la 
CouBtituciou de 1869, las Górtes sobe*

rezca bien, peio dando cuenta á la Española primarla ó elemental, segunda ó superior; el 
-------- - i p .̂ îxw,rio de ortografía, tan indispensable á

qne, aproximadamente se calculan al Nuevo 
I Mundo, veinte poco mas ó meaos, son de ra J  y que á la vez que se reconozca y se ga- j za indígena, anglo sajona, germánica, f  rauce-

ca por un lado, y el apasionamien-1 conserradora de las dos, I gravado on todas ellas; en todas ellas harflone debidamente todo servicio pres- Í ' 'S ? a l S ; y  e V S
to político i>or otro, por fuerza han I P®̂  esta vino á caer también con I sfibe y sube más el presupuesto. Este no se deje pasar falta alguna, sea] Dos millones, contando siempre ennúme-
de producir, en la marcha de la admi- aMicacion de D, Am adeo, quedando es uu hecho que la estadística pone fuera Lniea f „ 5,¡.e el qne la cometa, y qne CstaTtea “ mS  ̂

como pro-
, _______ _____________, , ___an desdo la

mayor y mas inexorable sea la respon-1 patagoria al Míesioipl, laa repúblicas del Rio

uopiüuuuu, eni.»maxcuaue la aami- ^ ° \ 7^ZZa I  a ............ ..........quien luere ei que la cometa, y que España, loa restantes, es decir.dic
nistracíon, los más lamentables errores | dueña absoluta de ia situación, la frac-1 d® tocia duda, y que nadie absoluta-1 cuanto más elevado sea el delincuente, I millones de hombres qne hablan coi
Pero estos errores, inevitables y á me- pequeña de las qne habían en» mente osará impugnar. t Quién ignora el mayor y más inexorable sea la respon- M iM i.m ft S b l t a .
nudo graves al principio, van disminu­
yendo on importancia y frecuencia á me­
dida que el empleado va adquiriendo, 
por la práctica, los conocimientos de 
que al principio carecía. T  marchando 
por esta senda, podría llegarse á un 
punto en que no hubiese que temer mas 
que los errores que proceden del apasio­
namiento político, y que mas bien que 
errores pueden llamarse injusticias.

Pero este resultado, que sería ya muy 
ventajoso, nunca llega á verificarse. 
Los cambios en el gobierno son frecuen 
tes; y cada cambio en un ministerio, 
trae consigo el cambio de casi todo el 
personal de la parte do la administra­
ción que do este ministerio depende. 
Vuelven, pues, á ocupar los empleos 
hombres nuevos y enteramente faltos de 
práctica, é ignorantes en los asuntos que 
entran á dirigir y resolver; y vuelven

FOllETIS. (38)

El MARIDO EMBALSAMADO.
NOVELA.OUENTO

roB
PAUL FETAL.

[Continúa.l
B —Madama Elisna es nua mujer poifíada, 
continuó el consejero, y ha creído qne cuatro 
dias era nn término suficiente. Ha ido en 
busca do la condesa de Hantef ort, su parien­
te y su antigua amiga, á quien dió abrigo en 
tiempo de sn desgracia. Madama de Haute- 
fort, como no es reina, tiene buena memoria 
y se comprometió á llevar esta misma noche 
á la condesa á la Linterna Mágica de la 
córte.

Los ojos do Maleo Bernabé interrogaron.
—¡Bueno! prosiguió Saint Venant, ¿no sa­

béis lo que es la. Linterna Mágica? Es un 
instmmento que va á abrimos la entrada á 
los dos en las habitaciones de S. M., y á po­
neros en el caso de tomar contra la condesa 
cuantas medidas creamos necesarias.

—¡Explicaoel.os lo suplico, M, de Saint Ve- 
nant, exclamó el ex-dreguista con nn an- 
mento de inquietud. Sí es preciso exponerse 
á algún peligro......

—Ni al más levo, compadre; y en cuanto 
á explicarme, no veo la necesidad. Yo toma­
ré para mí el papel más difícil. Decidme, ¿se­
réis capaz de tocar nna contradanza en ei ma- 
nieordio?;

—¡Yo! exclamó maese Bernabé, ¡una con- 
radan'a en el manicordiol

trado en la combinación revolucionaria, escandaloso aumento de ladeada p ú b l i - g Q  2q ido la piata, del Uruguay,'del Paraguay,
esdecir, el partido republicano. loa , desde que en mal hora sonó en Oá- En nna palabra, os preciso sr p » .  ^ " ‘madaf de' i f r f e  

Para llegar á esto último, jporcaáa«é^^  ®̂  SrR® á-la vez funesto y burlesco \g(f,(icada hombre en su lugar: que al que Méjico. Son, pues, unos dos millones mas tes 
tos cambios, por cuántas c o m b i n a c i o - M ® ^  con su conducta haya manifestado me- qae^os que^le*^íablaudentro^por^er^S^
nes ha tenido que pasarse! Y  desde Pues bien, las desventajas parciales recer confianza, se le conserve esta con- rales de ella, 
entónces ¡cuántos cambios, cuántas que hoy lamentamos, el actual estado fianza, y aun se le aumente para biea LaosTrepkriida^h^^ 
combinaciones han ocurrido I Pues bien, I de cosas en los Departamentos Oriental del país; pero que so quite por completo <5as, unas federales, otras centrales y com­
eada cambio, cada combinación, ha y Central, y la crisis económica porque al que de cualquier modo qne sea haya
traído consigo cambios en el ministerio,} estamos atravesando, reconocen por | manifestado ser indigno do ella. - I Todos estos estados se administran por sí
y cada cambio en el ministerio ha sido | causa principal las graves imgorfeGcio-\ El Exorno. Sr. General Jovellar, así j

paraso oonoeiuiiento.
Art 6. Los académicos de la Española 

te serán natos de todas Us correspondientes, 
pero no de número.

Art. 0.® Una vez establecida una Acade­
mia correspondiente en cualquiera república 
ó Estado, no podrá establecerse otra, sin oir 
próriamente el parecer de la primera.

Art. 7. ® La Academia Española y corres • 
pondiontes estarán eteotivamente en corres­
pondencia constante, por medio do sus res­
pectivos secretarios ó del académico al efec­
to nombrado (1).

Art. 8.® La Academia Española y sus 
correspondientes se deben recíproco auxilio 
eñ todo lo que respecta á tes fines de su ins­
tituto; siendo, por consigniente, obligatorio 
para todas ellas representarse unas á otras 
en el país respectivo, siempre que intereses 
literarios 1o requieran.

Art. 9. ® Las Academias correspondien­
tes podrán, cnando 1o tengan por convenien­
te, renunciar á la asociación con la Españo­
la, sin mas requisito que decirte asi por es­
crito.

Art. 10.—Recíprocamente.la Academia Es­
pañola podrá, tanto no autoriz’ar la crea- 
lou^de Academias ccrrespondíeutsa, cnanto 
declarar fuera de la asociación á cualquiera 
de Us existentes que deje de cumplir con las 
obligaciones voluntariamente contraídas.

Siendo, como 1o 63, puramente li-____ ________ r ________  Arta 11 WUW.W .w ..w
seguido de una renovación completa en I wes de nuestra administración pública 1 como el limo. Sr. Intendente Cancio Tí-1 tema dê înstruccion pública; todos su prensa Iterarteel fia para que se creen íaa Acade- 

■ ■ - - - - - -  I - ' periódica, BU literatura y BU poeaia popular, | mías correspondientes, en asociación con lael personal dependiente del ministerio jen todos sns ramos; que, I llaamil, que acaban de ser testigos oou-

cnantos quieran eBcnbir correctamente nues­
tra hermosa lengua; el Diccionario de la Bima 
concluido ya, y que os en realidad el diccio­
nario ortográfico y prosódico de la lengua, 
en que constan todas la palabras: el de Sinó- 
nÍM''S, próximo á concluirse, y otros qne la 
academia elabora, entre ellos el de Auioricla 
des, cuya primera edición, concluida en 1739, 
so onenentra ya totalmente agotada, y que 
fuera tan conveniente reproducir. Añádase á 
oato la3 obras premiadas por la Academia on 
los concurr.os públicos, entro las cuales figu­
ran notablemente dos sobre el Origen de los 
apellidos españoles en ambos hemiaferios y la 
Monografía del gran escritor americano Don 
Joan Raíz de Alarcon, una de laa mejores glo­
rias de nuestro teatro nacional; y muy seña 
ladamente las Memorias do la Academia Ea 
pañola , tan conducentes para conocer sn es­
pirita y la íudoie desús trabajos actuales, 
así como para adquirir con ellas tes tesoros 
que encierau sus páginas do muchos de nues­
tros ilnsties predecesores.

“ Píira acrecentar de día en dia el caudal 
de )a Academia, y sobre todo ol de la litera­
tura española, se necesita el concurso de los 
literatos y pueblos americanos. Mas, ¿cómo 
proceder de acuerdo, si no conocen los traba- I  jos de unos y otroe? ¿Ni cómo darlos á la es­
campa en el número que pide la necesidad, 
si no ee cuenta con el auxilio y hasta con el 
concursodecuantoslo han menester?á ellos 
deben contribuii?”

que había sufrido el cambio. Y  cada I en vez de corregirse, han aumentado I lares do los procedimientos por medio de
¡ puesto que son nuestros descendientes. 

Según loa datos que Eobre este punto se
Española se declara completamente sjenaá 
todoobjobo político, y en consecuencia, in

vez qne ha venido nnevo personal, ha I con cada nno de los freonentísimos cam-1 los onales el Gobierno Snpremo de la|iTafaSÍ4ne%ototóSocfda*’e“
venido con toda su falta de práctica, I bios que han tenido logar en la Penín-j Nación procura salvarla del abismo á I ta machos poetas ó historiadores  ̂ gran nu- 
con toda su ignorancia eu los negocios, I aula do cinco años á esta parte: impera I cuyo borde la habían arrastrado las exa-1 — “ • 
y á menudo no sólo de los negocios, si- \fecoiones que es absolutamente indispen-1 geraciones revolucionarias, no dudamos [ [IJ Las Academias americ¿naa qa« ia Española de>

I . . , , . .  . . . .  I _ i  8BÓ drsia laec" ver iamediatAmeote ejtablecidaj, eontto en muchos casos hasta de todo lo que sable que cesen por completo, si hemos que habrán recibido del Supremo Go« Jas rgnentes: i^ Colombia; 2  ̂veaezueJa, Ecoado»; 
constituye loa conocimientos generales, de salvam os, y si ha de salvarse la in - biemo las instrucciones y la autoriza-< y d a ^ L  “ púbfii d«*Ei“saiT\°
que ningún hombre debe ignorar. ......................... - . . -. ~ - , „  . . „  ^ «r..-

Aprobsdo por la Academia Española, on 
junta de 24 de noviembre da 1870.—El secre 
taHo accidental, A stocío Ma.kia Segovia.

Para cumplir con este acuerdo y entender 
en cuanto fuere relativo al asunto, creó la

Hasta aquí ci extracto do las cartas de la 
comisión.

De esperar os, que estas excitación^, las 
cuales deseamos esforzar con el presente ar­
ticulo, hallarán en ol patriotismo do losespa-

ranas, el Poder ejecutivo de la nación.
que resume eu sí todos los poderes, y 
cuyo legítimo representante en esta isla 
08 el Gobernador Superior Político. Lo 
demas son sueños, que se realizarán ó 
no mañana; pero que ínterin no se rea­
licen, no pasan de ser simples opiniones 
de uu partido, que no le autorizan para 
llamar facciosos á ios quo están dentro 
de la ley, sólo por que no piensan como 
él.

NOTICFAS VARIAS,

El Sr. D. Dámaso G-alar ha tomado 
posesión del importante destino de A d­
ministrador general de la Empresa uni­
da de los caminos de hierro de Cárdenas 
y Jácaro.

Por las relaciones de los médicos de la 
China, se ha probado que los doctores de 
ese país usaban hace IGOO años el anas- 
tético, para hacer insensibles á los pa« 
oientes durante las operaéiones graves 
de la cirujía.

Del Recreo escriben al Boletín de 
Oárdonas que el pardo Juan Hernández, 
autor del asesinato del voluntario don 
Francisco Peña y de las heridas á la 
parda Asunción Arce, ha sido captura­
do á las uueve do la mañana de hoy (13) 
por la Guardia Civil do Gnamutas y 
puesto á disposición del Jaez local de 
este partido. La herida no ha sido to­
davía declarada fuera de peligro.

¿Cuántos han sido estos cambios? 1
tegridad y la honra de la patria en esta I clon necesaria para aplicar en Onha es- 1 I AcSIk SSol!. í

te criterio, qne aquí como allí es el úni-! tiaa y Urugnay; y s? Méjioo. efecto.

[I] Lo3 ñlt;mij3 nuíva seiiores han bMo nombrados 
a propacfita do Ja Academia Üilombiana.

(4) LoaeeñoTesD. Gxegoiio Arbizn y  D. Slaniiel 
Mendaz han fallecido

[5J Veñ.n3>, entre otros, loa nertóiicoe La Pi'etisa, 
eaento pn Gasyaqnil el 2T da Febtfro de 1872, y  La  

' So»if.da>l. publiotdo en Lima, el 17 do Octabro de! 
miamo año.

—La contradanza os valdrá veinte mil es­
cudos, repaso con frío acento Saint Yenant.

Mateo Bernabé suspiró,
—En mi juventud, dijo, era algo músico, y 

habla una jóven sirvienta de la señora ma­
ríscala de Anere, á qnien agradaba oirme to­
car.

—Os digo, exclamó el consejero que valéis 
más oro del qne pesaie! Cada dia descabro 
en vos naevas habilidades. Si vaestra antl- 
gaa reina María os hubiese tomado por con­
sejero, en vez de fiarse del cardenal, hablé- 
rais hecho grandes cosas, compadre! Queda­
mos convenidos en qne tocareis nna ó dos 
sonatas.

—¿Dónde? repuso Bernabé.
—En casa de S. H. la reina regente. ¡Dlac- 

tre! ¡no tembléis así! Y para tranqnilizaros 
voy á explicaros detalladamente 1o qne es la 
Linterna Mágica.

—Yate sé, respondió Mateo. Caando yo 
era hechicero, me servia algunas veces de 
nna cosa análoga. Loque quisiera saber....

— ¡Escuchad! exclamó Saint Venant pres­
tando él miemo el oido.

Eu la oscuridad que producía á la derecha 
la sombra de la casa en construcción, oyóse 
un rumor de pasos.

—Son nuestros hombres, dijo Saint Venant 
misteriosamente.

—¿Qué hombres? preguntó el antiguo dro­
guista. Pensáis hacerme danzar como nn ti­
tiritero?

El consejero repuso con acento frió:
—Algo de eso, mi docto amigo, algo de eso. 

No creo qne deade el tiempo de Orestes y Pi- 
lades se haya viato una amistad mas tierna 
que la nuestra. Ambos nos conocemos per­
fectamente, y bien sabéis que yo no podría 
poneros sobre un zarzal, sin que mi toga de

consejero se desgarrase. Yo saldré adelante, 
compadre, asi como he salido siempre. En 
definitiva, no puedo vacilar. Ea indispensa- 
blo que Eliaua sea hoy mismo mi prisionera, 
y para esto necesito de vos. Pardiez, com­
prended que si llego á ser su yerno, la buena 
señora no hará mas escapatorias.

Bernabé murmuró entre dientes:
—¡Su yerno! Aquí está la dificultad. Si no 

le hubieeéis pedido mas quo dinero, estaría­
mos dichosos y tranquilos.

Dos sombras se destacaron del ángulo de 
la casa medio construida.

—Es posible cuanto decís, compadre, mnr- 
muró Saint Venant. Sois nn hombre de gran 
eentído, poro tengo mí idea, y soy muy tes­
tarudo.

¡Que diablo! La hermosa Eliana no se pue­
de casar puesto que tiene marido. ¿Os reís? 
hacéis mal. Conozco mas de nna dama qne 
quisiera tenor un marido semejante. Aten­
ded pues. No pndíendo casarme con la bella 
condesa, no veo por qué razón me ha de ne­
gar á BU hija.

Los dos desconocidos ee habían detenido 
en la sombra de la casa, y parecían interrogar 
con BUS miradas la soledad de la Court Orry.

El consejero silbó suavemente. Los dos 
hombres se pusieron en marcha.

—Maese Mateo, prosiguió Sainj: Venant 
cambiando de tono, si os conducís bien, ten­
dréis cinco mil escudos mas. De te contra­
rio....pero haréis las cosas como correspon­
de. Ahora, escuchadme y mirad. Mi conver­
sación con estas gentes os dirá cnanto yo pu­
diera explicaros.

Los recien llegados no estaban mas que á 
dos pasos. Eran dos hombres de mediana es­
tatura, vestidos con trajes armenios, y ador­
nada la cabeza con el gorro cónico, distinti­

vo característico de los que en todos tiempos 
han tenido aspiraciones á pasar por mágicos. 
Cada uno de ellos llevaba un fardo.

—¿Vnestras señorías tienen nn trato que 
propomernoB? preguntó con acento italiano 
muy pronunciado aquel de los dos que lleva­
ba el mas pesado.

—¿El ajaste no está ya hecho? replicó Sanit 
Venant asiéndole la mano y sacudiéndola 
con fuerza.

El italiano contestó algún tanto turbado.
Nos habían ofrecido quinientas pistolas; 

pero nnestra mercancía vale el doble, y ade­
mas hemos reflexionado que arriegamos el 
pellejo. Esto, pues, merece ser bien pagado."

Saint Venant sumergió sus dos manos en 
los bolsillos de sn jubón.

La derecha salió mny pronto cargada con 
nna repleta y pesada bolsa. La izquierda 
contenía nn puñado qne brilló á la tez que 
despedia el palacio y la taberna.

—Esto, ó esto, dijo. Mi bolsa contiene mil 
pistolas, y tengo además unos cuantos bra­
vos armados hasta los dientes detrás de esa 
pared.

Loa dos italianos ee consultaron con los
OJOS.

—Corriente, dijo nno de ellos que parecía 
ser el amo. Aceptamos, por complacer 
vuestras señorías . Alargó la mano, y Saint 
Venant puso en ella la bolsa . Pero te con­
servó fuertemente sngeta, é hizo bien, por 
qne el segundo italiano se escapaba ya con 
su mercancía á todo correr.

£1 otro le llamó, y dijo con resignación 
—Lulgi, hermano mío, el golpe ha fallado 

contentémonos con 1o qne nos dan.
Luigi volvió . Maese Mateo le asió por e 

brazo. Saint Venant dijo sin darse por en- 
endido'de la euperchería:

—Decidme vuestros nombres.
-Lucas, y Luigi Barnese, para servir apa­

sionadamente á vuestras señorías, respon­
dió uno do ellos. Nativos de la ciudad de 
Bargamo dol pais Lombardo-Véneto-Ne­
cesitáis una lección para aprender á manejar 
nuestros útüc^?

—Yo asistí á la representación que disteis 
hace poco en la “Manzana del Amor,” dij o 
el consejero. Cómo debíais ser introducidos 
en palacio?

—Por la puerta Le Mercíer, si place á vues • 
tra excelencia, recomendándonos ol señor 
barón Gondrin Montespan.

—Aqnéhora?
—Faltan veinte minutos para la hora se­

ñalada.
—Teneisaiguna cosa quo reclamar en el 

palacio?
—Quince pistolas despaos de terminada la 

representación, y el derecho de pedir á las 
damas y caballeros.

-Acordaos bien de todo esto, compadro, 
dijo el consejero á Bernabé, en el caeo qne 
yo olvidase alguna cosa....Ultima preg nnt 
bribonee! Ambos lleváis el rostro descubier­
t o , y la otranoche....

—Excelencia, interrumpió Lúeas; no nos 
ponemos nuestros velos hasta el momento 
de representar nnestra comedla.

-L os lleváis con vosotros?
—Los Llevamos.
-Entóneles, exclamó Saint Venant, vamos 

á disfrazarnos. Tenemos justamente el tiem 
po preciso, compadre, para veetirnoa de 
Bergamascos.

Hacia ya rato que maese Bernabé había 
comprendido el designio de an compañero, 
y por lo visto noera de suagrado, p'ues ma­
nifestaba una gran repugnancia.

—Sinos reconociesen! murmuró á media
voz.

—Audaces fortuna juvat, repuso Saint Ve­
nant. Respondo de tolo. Vamos á vestir­
nos!

Mateo miró á su alrededor.
—Penetremos en un legar mas cómodo, di­

jo el consejero. Camaradas, la casa á medio 
construir del marqués do Eatrees, nos pro 
senta un refugio seguro. Allí estaremos co­
mo príncipes para cambiar da trajes. Entre­
mos, pues, en ella.

Dicho esto, atravesó ol umbral de la puer­
ta y los demás le siguieron. Poco después, 
los cuatro se hallaban en el mismo Ivgar en 
qne el hombre del a'.bornoz habla estado o- 
culto un rato ántes.

Este habla desaparecido.
Mióntraa que loa cuatro entraban por la 

puerta él desaparecía por la ventana, y cru­
zaba á largos pasos el terreno quo separaba 
la casa de la taberna.

D. Rsmen, quo ee hallaba de centinela á 
su puerta, le apercibió desde léjos, y en‘ró 
en te sala coman, gritando:

—De pió, capitán Mitraillei Ya ee acerca 
el bribón á quien queréis anonadai!

El pillo de Mitraííle, se levantó .en efecto, 
y asió sn espada con ademan resuelto.
Los parroquianos de la “Manzana dol Amoi” 
creyeron que iban á presenciar nn terrible 
lance; pero caando el Moro entró, con la ca­
beza envuelta en su ancho capuchón blanco, 
Mitraille se volvió á sentar.

Debemos advertir, que, sin intención, Mi- 
traille había quebrantado su propósito, y ha­
bla bebido al principio con moderación, y 
después con tal abundancia, que habla aca­
bado por ponerse en el estado que nuestra 
gentil Melisa llamaba de eablduiís.

Y á la verdad, por extraño que parezca, 
Melisa tenia rszon.

Mitraille envainó su espada, y miró con 
cierta sorpresa si Moro, que se encaminó di- 
rectamente háoia 61,

Los pajes, criados y soldados que pobla* 
ban la taberna, se miraron unos á otros, di­
ciendo:

—Ese africano inspira temor al pillo de Mi- 
traille.

—Dios me condene! gritó este. Habéis 
mentido con toda vuestra boca. Elegid tres 
de los mas valientes entre vosotros, y que 
vengan á probar mis fuerzas.

Ea aquel momento ol Moro apoyó una ma­
no ea BU hombro, y te dijo:

—Ha llegado el momento!
Mitraille le miró de reojo- 

—Tú! murmuró. El diablo me lleve, si per 
lo negro no te pareces á una botella llena de 
1o tinto! No sé en dónde te he visto en otro 
tiempo, ni ai estás á favor ó en contra de ma­
dama Eliana. Tu presencia me estorba.

Ha llegado ol momento, repitió el Moro, a- 
poyando aún con mas fuerza su mano en el 
hombro de Mitraille.

Alguna cosa faltaba aun á este, y era la 
medida completa de vino, que permanecía 
sobre la mesa delante de él, á medio vaciar.

Apuróla de un solo trago, y enjugándose 
el bigote, se levantó:

—¡ A la merced de Dios! dijo. ¡ Si no cami­
na derecho, tiempo tengo de romperle la ca­
bezal

El Moro Eo volvió, y se dirigió háoia la 
puerta de la taberna.

Al entrar habla saludado á varias personas 
al paso, y al salir hizo lo mismo.

Mitrailte apretó el broche de sn cinto, y le 
siguió.

Loa dueños y tripalantea de la goleta 
Jóven Luisa, que tan grave riesgo cor­
rió en nuestro puerto en el último tem*- 
K»ral, consagrarán ei domingo próximo 

una fiesta de acción de gracias por su 
salvación á la Virgen de Regla, en el 
Santuario de su nombre.

Los pajes, lacayos y soldados que llenaban 
a sala, loa vieron atravesar la Court-Orry» 

enlazados por el brazo, y desaparecer en el 
ángulo de la caite de San Honorato. Parecían 
os mejores amigos del mundo.

—¿ Qué diablo de mojiganga es esta? pre­
guntaron algunos.

La Catalina se santiguó.
El tabernero hizo nn ademan de importan­

cia , como hombre qne está enterado de todo, 
pero que no quiere decir nada.

Un minuto despnes ee hablaba de otra co­
sa, y ninguno se a<̂ ô daba de la Conrt Orry.

Mientras tanto, un hecho curioso oenrri» 
en el terreno indicado. Dos hombres que se 
parecían mucho á D. Esteban y al pillo de 
Mitraille salieron del ángulo que conducía á 
la calle de San Honorato, caminando con 
cautela á orillas del muro del palacio, y so 
dirigieron á la casa en conetmccion.

Caando llegaron al miamo sitio on que los 
materiales acumulados habían protegido la 
secreta conferencia de Saint Venant y Mateo 
Bernabé, ambos echaron manos á las es­
padas.

VIII.
LOS DOS BBRGAMASCOS.
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Detrás de tes muros de la casa, so verifi­
caba pacíficamente ol cambio de trajes del 
antiguo droguista y el consejero.

En el silencio de la noche oian tes murmu­
llos y las canciones qne partían de la “ Man­
zana dol Amor,” donde á la verdad nadie 
pensaba en interrumpir su operación. Saint 
Venant estaba tan tranquilo y alegre, que 
Mateo Bernabé empezó á cobrar ánimo.

(Coniinmrd.)Ayuntamiento de Madrid
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